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A C T O  Ú N I C O .

Sala de una casa de pueblo.—Cornucopias—muebles 
antiguos; una mesa, y un sillón á la derecha. En el 
segundo bastidor de este lado una ventana. Puerta 
al fondo y otra lateral,

Al levantarse el telón Juana aparece sentada y 
bordando cerca de la mesa.

ESCENA PRIMERA.
JUANA.

Cuando se ama no hay medio 
de bordar: solo se piensa 
en el novio. Vo daria 
la vida porque viniera. (Sc bvanta. 
¡Tengo tanto que decirle! 
Padezco tanto en su ausencia! 
Pero ay! se encuentra en Madrid, 
y el ingrato no se acuerda 
de su prima- ¡Por qué injusto, 
ya que me aflige y me inquieta, 
uo abandona sus estudios 
y viene á calmar mi pena!
Pero ay! Dios mio... oigo pasos...
(Coiriendo á  !a ventana.)
Un hombre cruza la huerta,



se acerca... ¡Cómo me late 
el corazón!... Ay! si fuera...
(Llaman á la puerta del fondo. )
Adentro! ESCENA II.
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JüAXA, PAULINO, traje de caza, sin escopeta y sin frascos.

P a ul .
J uana .

P a u l .

J uana .

P aul.J uana.
P a u l .

J uana .
I ’a ul .

J uana .

Pau.
J uana .

P a l .

Juana del alma!
Paulino, aunque no lo creas, 
estaba pensando en tí 
cuando has llamado á la puerta.
¡Un mes entero sin vernos!
Qué importa, cuando la ausencia 
en vez de desminuir 
nuestro cariño, lo acendra!
La política, el estudio 
de las leyes, mí impaciencia 
por crearme un nombre digno 
del amor que me profesas 
me apartan de tí.

¿Y vienes
por mucho tiempo á la aldea?
No,Juana.

Qué es lo que dices!
Que doy á Madrid la vuelta 
esta tarde.

No lo creo.
Á cazar por la ribera 
vengo con varios amigos 
que cerca de aquí me esperan, 
y no bien caiga la tarde
partiremos. (Se oye un cuerno de caza.)

Ya se inquietan.
Bien, pero no tienes alma 
cuando por cazar me dejas.
Voy á decirles que aguarden...
Por lo menos hora y media, 
porque has de Iiablar á mi padre.
Él! que tu mano me niega!
q u e  m e  odia! (Con rabia reconooutrada. Se oyou



J u ana .
voces fuera, riiiilo, etc.)
Ya cambiará.

P a u l .

Quién grita de esa manera?
(paulino se acerca á la ventana.)
.Mis amigos que persiguen

J u ana .
un perro.

Matarle intentan?
P a u l . Sí, dicen que está rabioso.
J uana . Ay, Dios mió!
P a ul . Nada temas.

J uana .

pronto acabarán con é! 
Adiós, mi vida!

Que vuelvas.RSCENA III.
JUANA, TOMASA. Saliendo lateral izquierd.%.

J uan . TOinñSA. (Muy contenta.)
Tom. Qué hay, señorita?
Juana Que Paulino está cazando 

en estos alrededores.
Tom. Uf! cuando lo sepa el amo!

No hace dos credos aún 
que me decía en su cuarto 
que daria con más gusto 
su mano de usled al diablo 
que al tai sobrino.J uana. Y por qué?
Hay jóven más aplicado, 
más fino, más consecuente?
Y ademas, en estos campos 
no lia sido mi compañero 
desde sus primeros años?

Tom. Sin duda; pero le han dicho 
que se ocupa sin descanso 
de política, que quiere 
guerras, motines, escándalos... 
qué sé yo!... Y esta noticia 
le ha levantado de cascos.

Juana. Naturalmente.
Tom. No piensa
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J uana.
Tom.

J uana.
T om .J uana.

desde que lee los diarios 
de Madrid, más que en trastornos, 
y el pobre se ha trastornado.
Ya lo sé.

Todos los dias
dice cuando está almorzando;
«me guillotinan, Tomasa,
»como dos y dos son cuatro.»
Pues suceda lo que quiera, 
te aseguro que me caso.
Difícil es.

No lo dudes.
í.a pena me está matando.
Qué tiene que ver mi amor 
con luchas de diputados, 
discursos de comités 
y gritos de ciudadanos?
Nada. Tenlo por seguro, 
ó me suicido ó rnc caso.líSCli.NA IV.

DICHOS, D. ROSENDO cnn levit n , pantalón coito, ziipato.
peluca con calva; entra trayendo veinle ó treinli pcriúiiú'os 

debajo del brazo y muy preocupado.

Ros. Esto ya no es un pais, 
es un pandemónium, es... 
un remedo exagerado 
de la torre de Babel.
Me es im]iosil)ie almorzar; 
me es imposible comer; 
á nada le saco gusto, 
y uada me sienta bien.
Si sigue esta situación 
de movimientos Y de...
6 estallo como una bomba 
ó termino en Leganés.J uana. Para qué lee usted periédicos 
si el juicio le hacen perder?

Ros. Para saber lo que pa.sa.
ToM. Y qué pasa?



HOS. (Con ingenuidad cantlorcsa.} No lo sé.
J uana . Pero qué ve usté?
Ros. No veo

Dada... DÍ es posible ver, 
porque lodo, todo, todo 
está de color de pe/,.
Los blancos quieren matar 
á los negros...

ToM. Y usté qué es?
Ros. Negro... quiero decir... blanco...

no, tricolor, digo...
J uana . U s té

no es nada.
Ros. Yo soy un hombre

de provervial honradez, 
que paga contribución 
desdo el año treinta y tros; 
quo cria reses, que siembra, 
que trabaja por el bien 
público, y que vive siempre 
diciendo: «Señor pequé.
»Que no me destroce este!
»Que no me desuelle aquel!
»Que no se arme. Dios inio!»

Tom. El qué, señor?
Ros. No lo sé.
Jü.ANA Pues por mí que se arme ai punto. 
Ros. Qué dices, hija cruel?
J uana . Que se arme.
Hos. Estás en tu juicio?
JuAN.u Sí, señor,
Ros. y después?
J uana . Habrá paz.
Ros. Y si nos matan?
JuA.NA, Réquiescat in pace, amen.F.SCENA V.

DICHOS, l’AUI.INO por el foro izqnicrdft.
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Paul.
Ros.

Y"a estoy de vuelta.
Tú aquí!



(Mirándole con desconfianza y  cerrando los puños.)
Pxt'L. Señor...
Ros. Yo üo te conozco.
P a u l . Por Dios, tio...
Ros. Fúgiíel
■Ivana. No sea usté así!
Ros. Le odio.
Pací.. Pero cuál es mi delito?

Cuál es?
Ros. Ser un demagogo.
P a u l . Dispense usté.
Ros. No dispenso

ni transijo, ni perdono, 
ni escucho; márchese usté.

I*AUL. (Mi tio se lia vuelto loco.)
Ros. Usted piensa, señor mío, 

que aquí no se sabe todo?
Óué pide usted en el club?
Que haya perpétuos trastornos, 
que no se vendan los granos, 
que no paguen los colonos, 
que se mate á los patricios 
como se mata á los toros, 
y en fin, que lleguen los hombres 
á comerse unos á otros?
Calle usted. Aquí no hay paz, 
no hay dinero, no hay negocios.
Qué falta? Que llegue un vándalo, 
y bajo el pretexto odioso 
de que soy blanco ó soy negro,
6 soy de color de coobro, 
me cuelgue de una pared 
como se cuelga á los topos.
Galle usted, quiere usté acaso 
que para salvar mi esófago 
deje mis tierras incultas 
y vaya á vivir al Congo?
Calle usted. Cuando un sobrino 
quiere destruir el globo, 
ni debe buscar mujer, 
ni debe buscar apoyo, 
ni debe pedir almuerzo,
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ni debe mirar al rostro 
de !a víctima á quien quila 
vida, apetito y reposo.

Paul. Pero si oye usted campanas 
sin saber adónde.

Kos. Oigo
tocar á muerto y me basta, 
que también tocarían pronto 
por este prójimo, (im iicándosíá sí mismn.)Paul. T ío ,
solo quiero que dichosos 
sean los hombres.

Ros. Necuacuan.
(Hasta donde dice decovo, hablan toiios á la vez.)J uana. Y que se casen los novios.

Tom. Por mí que no cambie nada.
Ros- Pues por rni que cambie todo.
Tom. Los de ahora son muy honrados.
Ros. Eran mejores los otros.Paul. No señor.
Ros. Sí señor.J uana. Basta!
Tom. Pero si salta á los ojos.
Ros Son ustedes unos vándalos.Paul. Y ustedes son unos monstruos.J uana. Pido la palabra.
Tom. y yo.Paul. Y yo.
Tom. No señor.
Ros.

(Dando un ¡nifiíUrn sobre ios periódieo-4.1
Ya que no nos entendemos, 
que termine este alboroto.
(Gritando.) Siloncio! (Á Tomasa ) BÚ Squelc USlCt!
un caballo, un macho romo, 
cualquier cosa, y que se marche 
ai punto... Aquí es peligroso.

— H  —
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JUANA, PAULINO.P aul. Tu padre ha perdido el juicio, 

y si Dios no lo remedia, 
él y tu amor que me asedia 
harán que saiga de quicio.J uana. Quizá es digno de disculpa,
mira... (compulsando los periódicos.)P aul. Treinta por lo menos.J uana. Diarios, malos y buenos, 
tienen de su mal la culpa. 
Encuentra siniestros íines 
en cuantos mandan: se empeña 
en que le arruinan, y sueña 
con incendios y motines.
El maullido inconveniente 
de un gato que.se halle mal, 
le parece la señal 
de una refriega inminente.
Sí llega un trabajador, 
sin preguntarle su nombre, 
me dice;—«Ves ese hombre?... 
pues es un couspir,ador.»—
Por qué?—«Porque mira mal.»
Si es tuerto.—«Está disfrazado. 
Si le observas con cuidado 
verás que lleva un puñal.»
Si entra una recua de día, 
e.xclama gritando mucho:
—«Escondámonos—ya escucho 
cargas de caballería.»
Y de tal suerte se inquieta 
por su vida y por .su oro, 
que el rebuzno más sonoro 
le parece una corneta.
Ayer se hundió un paredón 
de la huerta, y al estruendo 
él también cayó diciendo:
«El estruendo del canon!!»Paul. Pues líe de vengarme de él,



— l o ­

va que mi amor despreciando 
á tí le deja llorando 
y me despide cruel.J uana. Tú vengarte?P aul. He concebido
un plan.J uana. Pero...Paul. Estoy resuelto.
Asegúrale que lie vuelto 
á Madrid, y que afligido, 
sin apoyo ni esperanza 
he diclio en la puerta—«Ah! 
»me voy, pero llegará 
»el dia de la venganza.»J uana. Bien.

Paul. Esto has do repetir
con voz grave y reflexiva, 
que en esta amenaza estriba' 
acaso tu porvenir.
Adiós. ESCÍüNA VII,

J uana.
Kos.J uana,
Ros.

J uana.
Ros.J uana.
Ros.J uana.
Ros.J uana.
Ros.J uana.

.IUANA, clrspues n. ROSENDO.

Qué irá á hacer?
Se filé?

respiro.
 ̂ Por qué razón?

Mo huele á revolución, 
á horrores... á no sé qué...
Se ha enojado?

No, s e ñ o r .  (Coq ímliferencla. 
Ha dicho que yo era un luco?...
No.‘

Un infame...
Tampoco.

Estaba de buen humor?
(Con risa forjada.) Sí.(Id.) Creeria que era chanza?
Ha dicho en la puerta: «Ah! 
me voy, pero llegará



Ros.
Ju>na
Ros.

Jü.WA.

Ros.
•ÍÜA\A.
Ros.

JuW A .
Ros.

Jl'AVA.

Ros.

R ana.
Ros

J uana .

Ros.

el dia de la venganza.»
Rso lia dicho! y de qué modo?
Ron voz sombría.

Ay de mí!
' (Yendo á U pneria.)

¡Y aquí ha dicho eso, aquí?
A.sj, mirándolo todo.
(Tomando una acUliid amenaaadora.)
Ay! qué horrenda despedida. 
Horrenda!

Pues desde lioy, 
hija de mí alma, no doy 
cuatro cpartos por mi vida.
Cree usté?...

Es cosa segura: 
interno furor le abrasa, 
y se marcha de esta casa 
para abrir mi sepultura.
Por Dios, usted le acrimina 
sin causa.

Sus planes sé.
M an a n a  vuelve... (indicación de cortar.) 

Con qué?
(Con voz reeoncenlrada.)
Tiembla!... Con la guillotina!
En él tales arrebatos?
Jama's!

Te digo que sí.
No van á quedar aquí 
ni gatos, Juana, ni gatos!ESCHNA VIII.
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T om .
Ros.
Tom.

Ros.
Tom.

DICHOS, TOMASA, entra corriendo con una carta.

Señor?
Oné es lo que sucede?

Un propio trae esta carta 
para usted.

(Con desconflanza.) P a ra  m í?

de Madrid.
Llega



Ros. Y qué tal facha
tiene?

Tom. Dice el pobrecilJo
que lia reventado una jaca 
por llegar á tiempo.

Ros. Entónces,
es que tenemos jarana.
—Como si lo viera.—Corre 
y llama al propio, Tomasa.
(Empujándola,)
Vamos! Quiero que me diga 
si ha habido muchas desgracias; 
si sigue el fuego; si piensan 
salir de Madrid las masas.
(Váse Tomasa.)

— -

KSCENA IX.
JUANA, D. nOSENDO.

JuA.sA. Pero lea usted, señor.
Ros. Las gafas, mujer, las gafas!

( ta s  encuentra. Abre la carta.)
Anónima! Esto es gravísimo!
Ves! ÍEiiBeiiándole la carta con terror.)

.luANA. Eso no importa nada.
Ros. (Leyendo.) ((Muy scñor mio; participo á usted 

«que su sobrino es uno de los jefes de¡ mo- 
wmienio. El grito se dará mafiuna. Salve 
«usted sus intereses y su vida, si esta llega 
»á tiempo, y si no, muera usted como un 
«mártir.»
Ay! acerca aquella silla!
Manda que hagan cancliilagua!
—Por eso deci:t él:—
«Ya se acerca la venganza!»
Y tanto romo se acerca!
Mañana mismo, mañana, 
sin que yo pueda impedirlo, 
me apretarán la garganta.

J uana. Qué horror! Antes que suceda, 
huyamos á las montañas.
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Roí?. En Ia¡? montanas también 
nos matarian.

ESCIENA X.

DICHOS, TOMASA.

Tomasa!
Tom. Señor?
Ros. Mujer infeliz,

encomienda á Dios tu alma 
y refrenda el pasaporte, 
porque mañana nos matan.

Tom. Cómo!!
Ros. Como á los pichones

d e  tahona, (indicación de retorcer el pescuezo.!
TüM. Av!
P a u l . (Fuera, con voz ronca )  HÚ dfi Casa!ESClíNA XI.
DICHOS, Pa u lin o . l.cvUa rota, codialo encamada, botas rolas, 

faja, sombrero caUñé, barba larga negra, y  escopeta.

Ros.

Tom.
Ros.

Paul.

Tom.
Paul.

Ros.
Paul,

Ros.
Juana.
Paul.

Juana.

(Jesús! quién es este hombre?)
(N o m e  dejeis.) (Poniéndose entre las dos.)

(Ay! qué cara!)
(El guapo Francisco Esteban 
vuelve al mundo en Cuerpo y alma.)
Cierre usted pronto esa puerta ( u  <iei foro. ) 
y atranque usted la ventana.
Caballero,..

Pronto, vieja •
d e  L u c if e r !  (Dando una palada Iramcnda.)

(Nos aplasta!)
Ai que chille aquí, le lleno 
el estómago de halas.
(Uf! ya tengo indigestion.)
Esos modales...

Soniche;
aquí están de más las faldas.
Permítame usted...



Paul. Adentro,
u empieza aquí la jarana.

Ros. (Jarana!! Ya sé... quién es...
Señor, recibe mi ánima... 
blste angelito me trincha 
como á un barbo del Jarama.)
(Juana y Tomasa se han ido, cerrando tas (»lertefi.)RSCEiV\ Xl[.

PACUNO, D. ROSEXDO.Paul . Ya estamos solos.
R o s .  (Dándose golpes do pocho.) (S r q  Ju u n ,

san Cosme, santa Lucía!...)P aul . Basta ya de letanía.
Ros. (Santa Justa, san Froilan...)Paul. Que calle usted.
Ros. Caballero,

yo soy un hombre cabal, 
iiberal, muy liberal!P aul. Y por ventura yo quiero 
á los liberales?

Ros. (Absorto.) No!
(Ahora crece mi espanto!)
Pues mentía... soy un santo, (con braiiind.) 

Paul. A esos los detesto yo
mucho más; pero me alegro 
saberlo; apuntaré el nombre.

Ros. No, no. (Pues qué es este hombre, 
si no es ni blanco ni negro!)

Paul. No demuestre usté ese afan 
ni me conteste al revés.
Yo lo sé todo. Usted es 
el lio del capitán.

Ros. Del capilanl (Alelado.)Paul. venido?
Ros. Si usté á decirlo me obliga...Paul. No: quiero que usted me diga 

en dónde se llalla escondido.
Ros. Pero de quién me habla usté?
P a u l . De don Paulino, .señor!
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Ros. Y eso es...
PAi't.. Un conspirntJor

de méril.0 .
Ros. Pues sfi filé.P aul. Y en donde osla?
Ros. 1.-0 ignoramos.
P a u l . Truenos y rayos! (Dando patadas.) 
Ros. Dios inio!
P a ul . (Llegándole á la  ventana.)

Ve usté el recodo del rio?
Ros. Sí.Paul. Pues allí le aguardamos.

Allá se armó de repente. 
Comprende u s té ?  (.Con misterio.) 

Ros. Si señor,
si.Paul. Y creí lo mejor
echar al campo la genio.

Ros. Para qué?Paul. Pue.s lo primero
para fusilar á algunos 
que han sido siempre unos tunos 
con muchísimo dinero, 

líos. (Lo que dije.)
P a ul .  Desollarlos

como á san Bartolomé...
Ros. (Dándose golpes.)

(Pequé, Dios mió, pequé...)
P a u l . Y después de esto enterrarlos.

(Se oyen dos tiros.)
Ros. Ay! ay!P aul. Ya se armó el belen;

le habrán quitado el pellejo 
á algún conejo.

Ros. (El conejo
será algún hombre de bien.) 

P a ul . Conque queda usté enterado.
Ros. Si tu!; es cosa corriente,

que alli le aguarda la gente. 
Váyase usted descuidado.Paul. Por supuesto... discreción,
y no se Tuelva usté atrás:



Kos.
P a ul .
Ros.
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la gente no viene más 
que á salvar á la nación.
Solo se quiere dar palo, 
y palo, seaá quien quiera.
Bien lieclio!

Que el malo muera. 
Eso, que se muera el malo.
(Sc dan la mano.]ESCENA XIII.

D. ROSENDO.

Se encuentran allí! Vendrán 
dentro de breves momentos, 
y entonces abandonado, 
sin cívico.s, sin ejército, 
sin protección, moriré 
como mueren los carneros; 
entornando las pupilas 
un poco y mirando al cielo... 
(Ti-anskion.)' Pero iio, tfingo cl valor 
sublime que presta e! miedo, 
y soy capaz de correr 
por vivir, mas que fos vientos, 
descenderé á los tórrenles; 
luego subiré á los cerros... 
luego... Juanita!... Tomasa!
Vamos, acudid corriendo!ESCENA XIV.

D. ROSENDO, TOMASA, JUANA.J uana. Por fin se lia ido esc hombre!
Ros, Por fin.
T om . Era un bandolero,

¿no es verdad? Se habrá llevado 
cuando ménos los cubiertos... 
y los...

Ros. Preparad al punto
provisiones y dinero...
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JfAJSA. Para qué?
Ros. (Paseándose agitado.) C u atrO  jaiTlODCS...

dos mantas, queso manchego, 
tres almillas, siete medias, 
seis velas y un fosforero.
Nos vamos á Portugal.

Juana. Üe qué manera?
Ros. Corriendo.
ToM. Pues no es nada!
Ros. Alquilaré

un burro en el primer pueblo 
y montaremos...

ToM. En uno
los tres?

Ros. Yo iré sobre el cuello.
Juana .  Pero á qué viene?...
Ros. Á qué viene?...

Á que detrás de aquel cerro 
hay cuatro ó cinco mil hombres 
sublevados.

ToM. Dios eterno!
Ros. Aguardan á mi sobrino

para alojarse en el pueblo.
ToM. Qué desgracia!
Ros. Y si te encuentran, (Á Toma» )

ya puedes rezar el credo.
TOM. Agua. (Vacilando.)
Ros. No, no te desmayes,

que no hay tiempo para eso.
Valor. (Se oye raido fuera.) ^

Ros. y Tom. Ay! (Agarrándose.)
Ros. La artillería.
Juana. Jesús lo que puede el miedo,

si son carretas cargadas 
de carbón. (Se oye un tiro .)

Ros. y Tom. Ay! Ay!
Tom. Qué fuego!!
Ros. Este dia memorable

es el dia de los muertos.
Arreglemos nuestro viaje 
ó no salimos del pueblo.
(Tomasa y Rosendo se marchan.)



KSCIíNA XV.
JUANA, PAULINO.J uana. No fie visto pánico igual, 

van. á perder la cabeza.Paul. Juana.J uana.  Explícame por Dios
lo que sucede.

Paul. En la huerta
lia entrado el perro rabioso 
que perseguimos; no lemas 
y dame la llave.J uana. Toma. (Dándosela.)P aul. Ha entrado por una acequia 
que da al campo.J uana. Voy á verle
por el desvan. (Sale eorncntlo )

Paul. De esta hecha
ó capitula mi tio
.sin vacilar, ó revienta.
(Mirando por la ventana.)
Ya llegan los cazadores
(Hablando por la ventana.)
Podéis escalar las cercas.
Yo me encargo de tirar 
al perro por la gatera.ESCENA XVI.

TOMASA con una manta y unaccíta . Despue« D. ROSENDO con 
un bastón, un saco de noche, una capa, una gorca enorme, y 

un paraguas encarnado.

— 2i —

Tom. Ay! Señor, acuda usté,
.señor, que rompen las puertas
de la casa.

Rus. Á Portugal! IFuera de

Tom. Si están entrando en la huerta.
(Se detienen en la puerta del fondo.)

Ros. Pur la ventana.



Toji. Tampoco.
Se va lisié á romper Jas piernas.

Ros. Por mi cuarto...
Voces. (Fuera.) Á él, áél! *
Ro.s. Ay! Dios mió! me vocean...

(bcleniéndose asustado, y  corriendo á la puerta y de 
la puerta á la ventana. V.an perdiendo lasccstas, e tc ., 
y recosiéndolas al tiempo de liuir.)

Voces. A él todos! Perseguidle!
;í éi!

Ros. Pierdo la cabeza!
Voz. Al perro!
Ros. Me llaman perro!
Voz. Á ese! á ese!
Otros. Que muera!
Ros. Tomasa, condésame

en esta hora suprema.
(Poniéndose de rodillas delante de Tom asa.)

Tom. No, écheme usted á mí
la  a b so lu c ió n !  (Arrodillándose delante de é l.)

Ros. (ijjvantandosc con v ive ta .)
Ay! que llegan!
(Poniendo á Tomasa delante.)
recibe tú el primer tiro 
y te regalo mi hacienda.

Tom. Ño; socorro! Suelte usted,
ó le hago saltar las muelas!
(Debatiéndose para salvarse. Se marcha coiriendo, 
cerrando la» puertas tras s i.)ESCENA XVII.
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r>. ROSENDO, PAULINO, con una escopeta, y avíos de caza.

Paul. Tío.
Ros. (Ya pareció aquello!)
P aul. Qué es lo que tiene usted, tio? 

núbleme usted.
Ros. (Estoy frío.)
Paul. El qué?
Ros. .  Que... me duele e l cuello,..

(Llevándose la mano al cuello con espanto.)
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P a h .
Pos.
Pací..
Ros.
P a l l .

Ros.
P ací..

Ros.

P ací..
Ros.
P a c l .

Ros.
P a u l .

Ros.
P a ul .
Ros.
P a u l .

Ros.
I*AUL.
Ros.

P a ul .
Ros.

P a al .
Ros.

P a ul .
Ros.

I’a u l .

Ha oulo usté el alboroto’
Sí.

Bien le hemos persogiiiilo.
Ya!

Pero al fin ha caído.
(indicación de lusilar.)
Yo las dos piernas le lie rolo 
de un solo tiro.

(Raiinau!)
Poquísimas veces yerro; 
era un mal perro.

(Ese perro,
de fijo era el sacristán.)
Vengo con unos señores...
Sí... ya... lo sé.

Guapos mozos!
Han hecho ya más destrozos 
en estos alrededores!...
Lo supongo.

Está de balde 
la caza aquí...

(Yo rne escurro.)
Sin querer he muerto un burro. (Riendo.) 
(Pues, el burro del alcalde.)
Tal vez querrán refrescar; 
voy á decirles...
(Espantado.) Detente!
Qué? (Oando un cnlitazo en el su d o .)

No tengo inconveniente 
en que los hagas entrar. (.Mucha -inizuia.) 
Son m u y  finos... (rUsa sarcástica.)
(Hacic do reverencias.) No mereZCO
que me honren...

Y por qué?
Si lo permites, daré 
en metálico el refresco.
(Saca un talego con dinero del saco do iioi.he.) 
Oro! (Examinándolo.)

Es cuanto hay en la casa.
Repártelo, y por Dios santo, 
vete; comprendo mi espanto...
Sabe usted ya?...



Uos.
P a ul .
Ros.

P a u l .
Ros.

P a ul .

Ros.
P aul.
Ros.
P aul.
Ros.
P a ul .

Ros.
P aul

(Con intención.) CUanlO pasa.
Entóneos, adiós.

Adiós!
(Enterneciéndose y precipitándose en los lirazos de 
Paulino.)
Te pierde tu intrepidez- 
Ah!

Será la última vez 
que nos veamos los dos. (Llora.) 
ó  rechazo en la pelea 
al bando animoso y fuerte • 
que me persigue, ó la muerte 
encuentro hoy mismO en la aldea.
Nada mi bravura ataja:
(impidiéndole que hable.)
la súplica es importuna.
Pero qué buscas?

Fortuna.
Es posible!

Y una faja.
Infeliz!

Y una mujer, 
ángel de amor y de gloria, 
que me lleva á la victoria 
y que entusiasma mí ser.
Qué dices! (Dejando el miedo por la reflexión.)
(Con ternura.) Nada tenia
mas que un amor sin segundo;
mi encanto era en este mundo
y sólo por él vivia.
ilsted rae la arrebató
sin piedad una mañana.
Hermosa y rica era Juana,
Huérfano y sin bienes yo!
Marché por el valle abajo 
sin fe, sin calma, sin vida... 
y á mi esperanza perdida 
(le pronto contestó el Tajo:
«Mírame correr sereno, 
dijo al ver mi cuita inmeusa, 
mírame correr, y piensa 
que la calma está en mi aeno,»'

24 —
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Ya iba á arrojanne...
Paulino!Paul. Cuando oí una voz lejana;

escuché absorto; era Juana; 
me indicaba otro camino... 
diciéndome;—«Busca gloria, 
fortuna, honores, poder; 
inmortaliza tu ser 
legando un nombre á la historia.
Mi afecto, que te acompaña, 
te hará valeroso y fuerte; 
márcliate y cambia la suerte 
de nuestra querida España.»
Estos consejos oí 
con un encanto profundo, 
inmenso, y encontré el mundo 
muy pequeño para mí.
Si, dijCj trabajaré 
en la sombra; tendré amigos 
que, de mi valor testigos 
y testigos de mi fe, 
ayuden mis vastos planes; 
apoyen la gran idea!
En la córte y en la aldea 
terminarán los desmanes.
Sucumbirán fusilados 
chiquillosj madres, sirvientes, 
hombres, como usté, inocentes; 
y como usted acaudalados.
Mas qué importa la matanza, 
y que la devastación, 
si se salva la oacion 
y se cumple mi esperanza?

Itos. De manera que yo he sidoel culpable?... (Limpiándosela« lá^l'ÍDI US.)Paul. Sí, señor.
Ros. Por oponerme á tu  amor 

y ser un padre aturdido!
Pues es un grano de anís!
.Me horrorizo al comprenderlo, 
fie causado sin saberlo 
la desgn cia del pais!

:í



Pr>r mí se van á malar 
viejos, párvulos, varones; 
por mi causa, ni ratones 
caseros van á querlar!
Ya veo cerca ríe mi 
un verdugo que me mira, 
y a' cada infeliz que espira 
me dice; «ha muerto por li! 
"Por tí queman la cabaña, 
«porti destruyen el templo!»

Si no puede haber ejemplo 
de un caso igual en E.spafia!
Si estas desrlichas sociales 
que á Jos patricios dividen 
van á hacer que me apelliden 
el rey de los criminales!
Y dime, no habría nn medio 
de impedir tantos horroresV' 
Deja esos conspiradores 
que acaso te causen tèdio. ' ' 
Olvida la gloría, el oro. 
los triunfos de mañana, 
y piensa en Juana, en »ni Juana. 
f|tie es de virtudes tesoro,
A su lado encontrarás, 
sin que la causa discuta, 
un bien que no se disfruta 
en los combates j.imás.
Acógete á mi cariño, 
no destruyas inliutnano 
el reposo del anciano 
y el dulce sueño del niño.
(Jue las Imesles populares 
que guias al par que alarmas. 
dejen al punto las armas' ‘ 
y vuelvan á sus l)ogares: 
á sus campestres' cortijos, 
á sus rústicos placeres. • 
á los honrados talleres 
donde trabajan sus hijos.
Que vuelvan como bandadas 
de palomas temerosas
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Puii,.

Hos.

P a l i..

Hos.

pAin..
Rns.
PAur,.
Hos.
P ai; i..

Ros,
PAUt..
Ros.
PAtir..

Ros.

P ai'I,-

para ver á sus, esposas 
y arrullar ;! .sus ¡iniada.s.
Que vuelvan sin aflicción 
.serena y tranquila el alma 
para que pruebe su calma 
la dicha de la nación.
Que vuelvan sin que un segundo 
su encono Ja paz destruya. ” 
y mi Juana será tuya 
y tuyo mi amor profundo.
T ío de mi corazón! (Seabrazan.)
Me rindo aunque usté se asombre. 
Rracins. (ai prjbüro.)'

Soy un grande hombre!
He salvado la nación!
Inventa ni punto un ard id_
Vé...

No. los conspiradores 
son honrados cazadores 
que han venido de Madrid.
Aguí tiene usted sus nombres...
(Dáoitole vnriaa tarjpfas.)
Solo mirlos han podido 
destruir.

Y yo lie creído
que estaban cazando hombres!! 
¿Pero di; y aquel matón ' 
feroz y desarrapado?
Yo,

Tú!!
Vine disfrazado,- 

Antropófago!
Perdonf

Harto conozco mi yerro.
Por lo ménos lo conoces!
Sí, señor!

Y aquellas voces?
Nada; hemos matado un perro 
qtie rabiaba.

En conclusión 
todo ha sido una quimera.

Sí.



Hos. Pues déjame que muera
de gozo en este sillón.
(D^jtndose caer.)líSCENA ÜMIMA.

b .  ROSR.NDO, PAULINO, JUANA, TOMASA:

J uana . (Tomándole una mano»)
¿Hay indulto general?

Tom. Usté faltó...
Ros. No lo oculto;

de consiguiente habrá indulto 
y ceremonia nupcial; 
no sea que á las primeras 
de cambio, si no le admito, 
se nos vuelva el sobrinito 
un conspirador de veras> 
y nos dé por los asunto.s 
puramente personales 
de los bandos nacionales, 
otro dia de difuntos.

P a u l . Mi sublevación bendigo
ya que amparó mis amores.

Ros. Llamad á los cazadores
para que almuercen conmigo.
Pero ántes... ( a i  público.) El mayor susto 
de todos me aguarda aqui 
si ocasioné tu  disgusto.
Pedirle perdón es justo; 
ten, pues, clemencia de mí.
Que no quede desairada 
la obra que interpretada 
fué á tu vista con temor, 
y para darme valor 
concédeme una palmada.
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PUNTOS DE VENTA.

Madrid: Libreria de Cuesta, calle de Carrelas, üúm. 9.

niOYlNCíAS.

Adra...................
Albacete............
Alcoy..................
Al^eciras...........
Alicante..............
Almeria.............
Avila..................
Badajoz.............
Barcelona.........
Idem....................
Bejar...................
Bilbao.................
Burgos................
Cáceres...............
Cádiz................. .

Cartagena. . . . . .
Castellón.............
Ceuta..................
C iudad-Real... .  
Ciudad-Rodrigo.
Córdoba...............
Coruna.................
Cuenca.................
Ecija.....................
Ferrol...................
Figueras .............
Gerona.................
G ijon....................
Granada...............
Guadalajara.........
Habana.................
Haro......................
Huelva..................
lluesca.................
l.de  Huerto-Rico.
Jaén........... ..........
Jerez.....................
Leen.....................
L érida.................
Logroño...............
Loíca....................

Manzano.
Huíz.
Martí.
Muro.
Gossart.
Alvarez.
Lopez.
Coronado.
Cerdá.
Cionart.
Lopez Coion.
II. de l)uhnu.<.
Rodriguez.
Jimenez.
VeruUyO Morillas 

y cüinpañia. 
Pedreño.
J. Maria de Solo. 
M. G. de la Torre. 
Acosta.
Tejcda.
Lozano.
Lago.
Mariana.
Giuli.
Taxonera.
Viuda de Dosch. 
Borea.
Crespo y Cruz. 
Zamora.
OÍiana.
Ctiarlain y Fernz. 
Quintana’.
Osorno é hijo. 
GuiLen.
J. Mesire.
Idalgo.
Alvarez.
Viuda de Miñón. 
Sol.
Brieba.
Gomez.

Lueena......... .. Cabeza.
^>^80...................... Viuda de Pujol,
Mahon..................  Vinent.
Málaga.................. Moya.
M ataré.................. Clavel.
M urciu.................. Ilered. de Andrion
Orense.................. Perez,
Orihuola...............  Martinez Alvarex.
Osuna...................  Montero.
Oviedo..................  Martinez.
Paicncia.. . . . . . .  Hijos deGutierroz
l’alma...................  Gelaberl.
I'amploiia.............  R íos.
Pontevedra..........  Buceta Solía y

coinpañia.
Pto. d'cSta. Maria. Vaidcrrania.
Reus...................... Prius.

...................  V.® de Gutierrez.
Salamanca...........  Huebra.
San F ern an d o ... Martinez.
Sanlúcar............... Oña.
S ta .C. de Tenerife Poggi.
Santander............ Hernandez.
Santiago...............  Escribano.
vSan Sebastian ,. .  Garralda.
Segorbe................  Gra. Campos.
Segovia.................  Salcedo.
Sevilla.................. Hijos de Fé.
Soria.....................  Rioja.
Talayera............... Castro.
Tarragona...........  Font,
Yerucl..................  Baijuedano.
Yoledo.................. Ilermindez.
’l'ero...................... Tejiílor.
Valencia............... I. García.
Valladolid. . . . . .  Nuevo.
Vigo...................... Fernandez Dios,
Vüian.* yG eltrú . Creus.
Vitoria.................. A. Juan.
Gbeda...................  Pérez.
Zamora.................. Fuertes.
Z a rag o za ..,., . . .  V. do Heredia.


